
Sigfredo Barros

Nada menos que
ocho jonrones, tres
de ellos a la cuenta
de Serguei Pérez, se
conectaron ayer en
el Latino para com-
pletar un total de 19
en la jornada diurna
de la Serie Nacional
de Béisbol, cuyo re-
sultado más notable
fue el triunfo de San-
tiago de Cuba sobre
Pinar, para ascen-
der a la segunda posición de la
zona oriental. 

Alaín Delá estuvo las nueve
entradas en el box a pesar de
aceptar dos cuadrangulares, pero
mantuvo su control y solo regaló
una base, mientras Alexei Bell lo
respaldaba bateando de 2-2 con
un par de remolques; el triunfo
colocó a las Avispas a un juego de
los Naranjas. 

Las palmas para Serguei, quien
además de tres bambinazos tam-
bién conectó un tubey y remolcó
seis anotaciones, secundado por
Malleta, 4-2 y cinco impulsadas.
Fue una victoria relativamente
cómoda, en contraste con la de
los Elefantes, quienes vinieron de
abajo para dejar al campo a los
Gallos ligando cuatro sencillos, el

último de Yoelvis Leyva para
remolcar la del gane. 

Hubo un duelo entre mundialis-
tas en Bauta, con éxito para Yadier
Pedroso —sin regalar boleto en 7
y 2 tercios—, y revés para Alberto
Soto. Y una lucha sin cuartel en el
Labra de 12 innigs de duración,
decidida por el mejor bateador del
choque, el pinero Luis Castro, de
6-3 con seis fletadas hacia el plato,
incluida la de la victoria. 

Los Sabuesos tuvieron en Lerys
Aguilera al hombre que los condu-
jo al éxito con su cuadrangular de
tres carreras en el quinto. Por últi-
mo, los Ganaderos agramontinos
se soltaron a batear en su cuartel
general, liderados por Daniel Car-
bonell, de 4-3, doble, triple y cuatro
impulsadas. 
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NO PUEDE SER de otra
manera para quien ha dedi-
cado más de 60 años de su

vida a la pasión de Cuba, el béis-
bol. Pedro Chávez González, a
los 75 años, aún conserva esa
entrega y agresividad que lo
caracterizó en sus tiempos de
pelotero activo. 

Así, con su hablar pausado  co-
menzó a hacerle swing a las inte-
rrogantes de Granma, y conectó
sobre 300, como en la IV (333) y
VI (318) series, en las que se pro-
clamó campeón de bateo con los
equipos de Occidentales e
Industriales, respectivamente. 

¿Cuándo lo picó el bichito de
la pelota?

Alos siete años. Nací en la finca
Santa Rita, en las inmediaciones
de San Antonio de los Baños.
Colindante con mi casa había un
señor amante de la pelota, con un
terreno en su propiedad. Cada
vez que tenía un chance me llega-
ba hasta allí, él sacaba un bate,
una pelota, un guante y me fon-
gueaba. A los 13 ya integraba la
novena de su finca, y a los 15
comencé a jugar en la Liga Unión
Atlética de Cuba, luego en la de
Quivicán y por último en la de Pe-
dro Betancourt. Mi hermano ma-
yor me ayudó en aquel comienzo,
en el que me desempeñé en el
campo corto, tercera y jardín iz-
quierdo.

¿Cómo llegó y en qué con-
diciones se jugó la I Serie Na-
cional?

Fue duro, antes del 59 los ama-
teurs teníamos que buscar el tiem-
po para alternar el trabajo con la
pelota, solo los profesionales se
dedicaban por completo al béisbol
y aquellos de nosotros que incur-
sionaran en alguna liga profesio-
nal eran declarados como tal. 

Con la Revolución, el Estado se
ocupó mucho del deporte, Fidel
habló sobre la necesidad de elimi-
nar el profesionalismo, y hombres
que habíamos jugado en otras
ligas fuimos capaces de llenar los
estadios con nuestro amor a la
camiseta y entrega en el terreno. 

Antes, algunos de nosotros par-
ticipamos en los III Juegos Pana-
mericanos de Chicago, en el
mismo 1959 y asistimos al Mun-
dial de Costa Rica, en 1961, del
cual quisimos regresar al conocer
de la invasión a Playa Girón.
Recuerdo que entonces nos dije-
ron que cada miliciano debería
defender su trinchera, y así lo hici-
mos en la nuestra. Regresamos
con el primer título mundial de la
pelota cubana. 

Volviendo a la I Serie, recuerdo

que jugué right field, pues Edwin
Walters, muy bueno por cierto, era
el jardinero izquierdo. Tuve la
dicha de ser campeón con Oc-
cidentales en aquella temporada y
luego en dos de las cuatro conse-
cutivas con Industriales, equipo
por el que aún sufro y gozo.

¿Y después de aquel despe-
gue? 

Desde el inicio tuvimos muy
buena acogida, más tarde se fue-
ron construyendo estadios en
todas las provincias, el Estado nos
otorgó licencias a muchos de no-
sotros para jugar y eso facilitó el
acceso, además de que a varios
entrenadores profesionales les
ofrecieron trabajo, aceptaron y
fueron de gran ayuda. Entonces
no había tantos fundamentos téc-
nicos como ahora, pero sí muy
buenos peloteros que llenaban los
estadios. 

Momentos memorables tras
tantos años de béisbol…

Muchos, el primero antes de la I
Serie, cuando en 1957 me llevé la
triple corona en la liga de Pedro
Betancourt… En el clásico nacio-
nal jugué ocho campañas, pues
llegué tarde, con 26 años... Mi esti-
lo agresivo me causó varias lesio-
nes y producto de eso de los jardi-
nes tuve que pasar a la primera
base… La amistad entrañable con
Urbano González y Jorge Tri-
goura, nos conocíamos de las
ligas de Quivicán y Unión Atlética,
siempre andábamos juntos. Des-
pués fue muy fácil para mí dirigir al
propio Urbano, Antonio Jiménez,
Ricardo Lazo y Tony González…
Se me hacía difícil conectarle a
Modesto Verdura, tenía velocidad,
buena curva y slider, y por su cali-
dad decían que le bateaba bien a
Manuel Alarcón… Una vez  le pre-
gunté a Raúl “Guagüita” López el
porqué de su brazo “jorobado” y
me contestó: tú crees que son
pocas marañas las que he tirado
para el home… Y lo más impor-
tante, disfrutar todo este tiempo y
lo seguiré haciendo, cada buen
juego de pelota. Aún es una priori-
dad en mi vida. 

GÉNESIS DE NUESTRA PELOTA

Pedro Chávez: “El béisbol, 
una prioridad en mi vida”

ANOTACIÓN POR ENTRADAS
SEVERINO MÉNDEZ C H E
GRA 000 002 010 3 9 1
ART 100 030 00X 4 6 1
G: Yadier Pedroso (4-3). P: Alberto
Soto (3-4). Jr: Y. Samón.
CRISTÓBAL LABRA C    H E
LTU 004 000 001 201 8 12 1
IJV 004 100 000 202 9 12 1
G: Danni Aguilera (2-2). P: Ángel
Cabrera (0-1). Jrs: J. Jhonson, D.
Castro y L. Castro. 
LATINOAMERICANO C H E
CAV 000 202 130 8 9 0
IND 402 260 00X 14 17 0
G: Frank Montieth (2-1). P: Yander
Guevara (4-1). Jrs: S. Pérez (3), A.
Malleta, L. Correa, Y. Tomás, R.
Castillo y O. Vázquez. 
5 DE SEPTIEMBRE C H E
SSP 100 010 000 2 7 0
CFG 000 001 002 3 10 1
G: Noelvis Entenza (4-3). P: Yaniel
Sosa (0-2). 
CÁNDIDO GONZÁLEZ C H E
MET 000 130 100 5 8 0
CMG 000 400 07X 11 17 0
G: Dariel Góngora (1-0). P: Kuglai
González (1-3). Jrs: A. Ayala y W. Luis.
CALIXTO GARCÍA C H E
MAY 001 010 000 2 7 0
HOL 100 130 01X 6 12 1
G: Raimar Navarro (4-2). P: Yairon
Hernández (0-4). Jrs: M. Cáceres, L.
Aguilera y Y. Pacheco.
GUILLERMÓN M. C H E
PRI 100 000 101 3 7 0
SCU 011 051 00X 8 10 0
G: Alaín Delá (4-1). P: Julio Alfredo Martínez
(4-3). Jrs: D. Castillo y O. Madera.

Nota: MTZ-VCL jugaban en el esta-
dio Victoria de Girón a partir de las
8:15 p.m.

Alfonso Nacianceno

Un veterano cronista deportivo asegura haber
visto más de 30 pelotas bateadas de foul durante un
desafío en el Latinoamericano. 

Quizá lo citaba como un posible récord, aunque no
lo recoja el libro mundial Guinness. Sin llevar las
cosas al extremo, pensemos por un minuto que en
un choque, como promedio, diez Mizuno 200 van a
parar al graderío del Cerro… y hoy ninguna regresa
al campo de juego.

Si en esta Serie Nacional el equipo Industriales ten-
drá 48 juegos como anfitrión en su terreno, ¿cuántas
pelotas podrán quedar en manos de los aficionados al
final del clásico? Seguro pasarán de 500, muchas de
las cuales, sin haber recibido daño alguno, estarían en
condiciones de retornar al diamante.

Hablamos de la vivencia comprobada en el Latino,
pero bien puede suceder en otros estadios del país.
Acontrapelo de lo que durante años ha sido una ape-
lación a la conciencia de los aficionados para que
devuelvan las pelotas, algunos argumentan haber
pagado su entrada (un peso) a la instalación y, por
tanto, ello les concede el derecho de llevarse la bola a
casa, o, en el peor de los casos, revenderla en 5 CUC
en la calle.

A los precios del mercado internacional, una
Mizuno 200 cuesta 7 dólares. Si lo llevamos al cam-
bio en moneda nacional, serían 168 pesos por uno
solo de esos artículos indispensables para que dis-
frutemos de nuestra Serie Nacional de Béisbol. 

¿Acaso por pagar un peso por la entrada a los
estadios podemos sentirnos con el derecho de guar-
dar la pelota que va de foul a las gradas? 

¿Por qué no devolverla?

Aliet Arzola Lima

La selección femenina cubana
de fútbol sub-20 alcanzó el bole-
to directo al Premundial de
Panamá, del 1 al 11 de marzo, al
empatar con Trinidad y Tobago
en el epílogo del torneo clasifica-
torio celebrado en La Habana.

Las pupilas de Luis Elejalde
pactaron tablas (1-1) con las tri-
nitarias en el duelo final, resulta-
do válido para sumar cinco uni-
dades en la cima de la agrupa-
ción, escoltadas por sus rivales
de turno y Puerto Rico, que cayó inesperadamente
0-1 ante Guyana.

La habilidosa Rachel Peláez fungió otra vez como

la bujía de las cubanitas y mar-
có la paridad en el minuto 48,
pues el once local se encontró
en desventaja desde el 19, por
tanto de Shanisa Camejo.

En el otro grupo, en República
Dominicana, Haití dominó a sus
anchas con nueve rayas, tres más
que Jamaica, conjunto que ganó
la tercera plaza en disputa al
Premundial como el mejor segun-
do lugar de las llaves caribeñas.

Haitianas, jamaicanas y cu-
banas acompañarán en la fi-
nal de la Concacaf a Panamá,

Guatemala y los países de Norteamérica clasifica-
dos automáticamente: Canadá, México y Estados
Unidos.

Cuba se apunta al Premundial

Rachel Peláez resultó la mejor jugadora
cubana. FOTO: RICARDO LÓPEZ HEVIA

¡Cómo botó la Mizuno
200 en el Latino!

Para Serguei, la Mizuno 200 bota como la 150. 
FOTO: RICARDO LÓPEZ HEVIA
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